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. N O se contenta el Sagrado Historiador, que nos ha 
dexadoel Pentateuco con tirar sobre su admirable obra 
las grandes tnáximas, que forman al hombre justo, que 
le íixan el caininodel njérito, y que, lo presentan á sus 
semejantes como un vivo exemplo de las acciones san­
tas. ¿SU(.niorales personado en los grandes héroes que 
van apareciendo según los tiempos y circunstancias. En-
t'^'regjdd; la theuria con la práctica toma un nuevo ser 
para inspirar generosos •alientos en todos los espíritus 
susccptitles.de ideas sanas, benéficas y religiosas. Qual-
quiera mano maestra que estampa sobre su quadro la 
dignidad del objeto concretada con la execucion de sus 
preceptos, al paso que recoje una atención respetuosa 
sobre aquella, dá impulso rigoroso á_su expectador pa-

mo nvpiraJos por un Dios , y Moyses ha gravado en 
ellos lo que se dignó dictarle su voz soberana para mo­
derar las costumbres al nivel de su voluntad, que es la 
primera regla de la moralidad. 

En efecto el modo conque Dios ha instituido el ma-


